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Vida y muerte durante la Prehistoria en
el Término Municipal de Belmez

B. Gavilán Ceballos
J.C. Vera Rodríguez

Arqueólogos Directores de la Excavación de
Urgencia del Dolmen Casas de don Pedro

El norte de la provincia de Córdo-
ba es un sector muy rico en una de
las manifestaciones más impresionan-
tes de las sociedades prehistóricas:
los sepulcros megalíticos. Esta abun-
dancia no se corresponde, sin embar-
go, con los trabajos de excavación
sobre los mismos, de hecho sólo uno
ha sido excavado científicamente, el
Dolmen de las Casas de Don Pedro,
sito en Belmez, que junto con el po-
blado de Sierra Palacios son los dos
únicos yacimientos prehistóricos que
han sido objeto de trabajos científicos
(GAVILAN, 1986 a y b; 1987 a, b),
(GAVILAN y VERA, 1989-90), (VERA,
1999).

Pese a esta escasez de datos

contextualizados, procedentes de las
citadas excavaciones, y de los resul-
tados obtenidos mediante un Proyec-
to de Investigación sobre los sepul-
cros megalíticos que dirigimos entre
1987-89, tenemos bastantes datos
que permiten, en cierta medida, co-
nocer interesantes aspectos sobre
unos grupos de la Prehistoria que vi-
vieron entre hace unos 4.500 hasta
unos 2.000 años a.C. en esta parte
del Alto Valle del Guadiato.

La abundancia de dólmenes en el
término municipal de Belmez puede
hacernos pensar que estamos ante un
territorio que en la Prehistoria se des-
tinó a los muertos. Sin embargo, esto
no es cierto, de hecho contamos con
varios poblados, como el del Cerro del
Castillo, el que hemos documentado
debajo de parte del túmulo del Dol-
men de las Casas de Don Pedro, o el
de Sierra Palacios, uno de los más
importantes de todo el Alto Valle del
Guadiato por las distintas fases de
ocupación de época prehistórica que
contiene, y por ser el poblado en el
que vivieron los seres humanos ente-
rrados en el Dolmen de las Casas de

Primera Fase de la Excavación.
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Don Pedro y en otros que se ubican
en sus proximidades.

De este modo, no estamos ante un
territorio de muertos, sino en un terri-
torio en el que se desarrolló la vida. Y
para conocer la vida de estos seres
es necesario saber cómo y dónde se
establecían, cómo eran sus viviendas,
sus poblados, su economía, sus in-
tercambios y, entre otros aspectos,
cuáles eran sus ritos funerarios. Por
lo tanto, hablar de dólmenes no signi-
fica necesariamente hablar de muer-
tos, aunque sean espacios funerarios,
sino de seres vivos, sólo así enten-
deremos por qué construyeron estas
imponentes estructuras funerarias.

Así, pues, nos vamos a remontar
a hace unos 4.300 años a.C., fecha
en la que provisionalmente y a la es-
pera de dataciones absolutas situa-
mos el yacimientos localizado debajo
de parte del túmulo de tierra que cu-
bría la estructura megalítica del Dol-
men de las Casas de Don Pedro, uno
de los yacimientos más antiguos lo-
calizados en la zona y que con más
claridad puede adjudicarse
cronológica y culturalmente al
Neolítico Medio dentro de la comarca
del Alto Valle del Guadiato.

Este yacimiento ha proporcionado
una única ocupación que muy posi-
blemente tuvo lugar hace unos 4.300
ó 4.000 años a.C. Las dimensiones
no han podido conocerse porque para
ello hubiera sido necesario desman-
telar parte de la cámara y gran parte
del túmulo que cubría el dolmen. Así
que sólo hemos documentado un pe-

queño sector de este interesante
asentamiento que se extiende por la
zona SO del túmulo, habiéndose
constatado la existencia de una serie
de estructuras consistentes en un sue-
lo rojo, hogares y fosas.

El suelo rojo, que se encontraba
en la zona O del exterior de la cáma-
ra megalítica, se realizó a base de he-
matites triturada y mezclada con tie-
rra, y abarcaba una extensión ovala-
da de 1 m2 y de unos 3 ó 4 cm de
espesor. Este suelo, en el que no apa-
recieron artefactos, se prolongaba
hacia el interior de la cámara funera-
ria, construida varios siglos más tar-
de mediante la adición de los bloques
que la forman, de tal manera que ro-
deaba un posible menhir a cuyo am-
paro se construyó la cámara funera-
ria, hecho que conllevó la destrucción
de parte de este interesante suelo
rojo. Por desgracia, la ausencia de
restos arqueológicos en el espacio
que abarcaba nos impide acercarnos
a su funcionalidad, pero teniendo en
cuenta que este suelo ceñía un men-
hir, y que se han documentado estruc-
turas de combustión con abundancia
de hematites, nos preguntamos si no
es posible relacionar este suelo y los
hogares con algún tipo de ritual.

Cerca del suelo se encontraba un
hogar bastante extenso que presen-
taba una acumulación de cenizas,
carbones y hematites que, a juzgar
por la plasticidad que ofrecían, posi-
blemente estuviera mezclada con ar-
cilla. Por su parte, en la zona sur del
exterior de la cámara funeraria docu-
mentamos otros hogares más peque-
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ños, carbones dispersos y manchas
de hematites.

Al exterior de la zona donde se lo-
calizó el citado suelo, hacia el SO, se
documentaron varias fosas, una de
ellas bastante amplia, de unos 60 cm
de longitud por unos 30-40 cm de an-
chura, y otra de dimensiones bastan-
te menores que estaba cortada por la
zanja de cimentación de uno de los
bloques de la cámara megalítica. La
zanja de mayor tamaño es la más in-
teresante por los restos que ha apor-
tado: un molino de piedra, cerámica,
restos de fauna y varios trozos de
hematites, el material utilizado para el
pavimento rojo.

En la zona excavada, exceptuan-
do el suelo rojo, se recuperaron res-
tos de fauna, algunas hojas de sílex,
útiles de hueso y diferentes tipos de
cerámica: no decorada y almagra,
principalmente. Siendo precísamente
estos restos los que nos han permiti-
do proponer una cronología relativa
para este asentamiento, remitiéndo-
nos tipológicamente a un pleno
Neolítico Andaluz, entre mediados y
finales del V milenio. Se trata, por tan-
to, del yacimiento neolítico más anti-
guo que se conoce en la zona por el
momento.

En cuanto al significado de su ocu-
pación, además de las estructuras an-
tes descritas, que pueden indicar una
actividad concreta relacionada con el
menhir y quizá con la legitimación del
territorio, hay que tener en cuenta las
características del terreno sobre el
que se ubica: En una suave elevación

sobre el Fresnedoso y rodeado de
buenas tierras de labor y de pastos,
de manera que las prácticas econó-
micas, basadas en la agricultura y la
ganadería, podían desarrollarse bien
para cubrir las necesidades
alimentarias de este grupo.

Estos mismos grupos protagoni-
zan algunos cambios hacia mediados
del IV milenio: establecimiento de sus
hábitats tanto en zonas llanas como
en las laderas medias de determina-
dos cerros bien situados, caso de Sie-
rra Palacios en su vertiente sur, que
ha proporcionado abundantes frag-
mentos de cazuelas carenadas y pun-
tas de flecha, elementos materiales
característicos de este momento. Su
economía, más afianzada, permite
una agregación de la población, sien-
do el citado yacimiento un claro ejem-
plo. Muy posiblemente, durante el fi-
nal del Neolítico se lleva a cabo la
construcción de la cámara funeraria
del Dolmen de las Casas de Don Pe-
dro a partir del primigenio menhir. La
conversión de este monumento
megalítico en sepulcro está indican-
do una continuidad del grupo sobre
este territorio y una definitiva legitima-
ción de propiedad territorial por su
parte.

Ciertamente, los elementos que in-
tegran el ajuar de los dos primeros ca-
dáveres enterrados, constituido por
puntas de flecha, hojas de sílex y un
cuenco de cerámica apuntan hacia los
momentos finales del Neolítico.

Hacia el 2.800 a.C. aproximada-
mente, ya en el Calcolítico, observa-
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mos la culminación de los cambios ini-
ciados en siglos anteriores, destacan-
do los siguientes: la elección de los
lugares de hábitat, la existencia de sis-
temas defensivos en los poblados, la
intensificación económica y de los in-
tercambios, la minería y metalurgia y
una organización social más comple-
ja.

Estos grupos manifiestan ya unas
claras preocupaciones defensivas ins-
talándose en cerros de difícil acceso
o en lugares estratégicos que contro-
lan las vías naturales de comunica-
ción y los mejores terrenos para el de-
sarrollo de actividades agropastoriles,
como es el caso de Sierra Palacios,
sobre el río Guadiato, o de otros de
menor entidad como el Cerro del Cas-
tillo de Belmez.

La intensificación económica se
advierte a partir de los magníficos te-
rrenos de labor que rodean a estos
poblados y, en el caso de Sierra Pa-
lacios, de los restos de fauna, al tiem-
po que se constata el uso de los pro-
ductos derivados, como la leche de
ovicápridos para la fabricación de que-
so, documentado mediante la presen-
cia de queseras de barro cocido. Sin
embargo, esta intensificación econó-
mica no es obstáculo para que estos
grupos continúen con la pesca y la
caza de especies salvajes, y prueba
de ello es la existencia de conchas de
mejillones de río y de fauna salvaje
en los distintos niveles de ocupación.
Asistimos, igualmente a un aumento
de los intercambios regionales, docu-
mentándose materias primas, como
sílex de alta calidad, de procedencia

alóctona, sobre el que se obtienen
largas hojas y puntas de flecha.

Gracias a los trabajos de excava-
ción pudimos documentar estructuras
de habitación consistentes en caba-
ñas de planta circular que se constru-
yen a partir de muretes de piedra en
seco sobre los que se levantan pare-
des y techumbre a base de vegeta-
les, como cañas, y adobes, de los que
Sierra Palacios ha proporcionado una
importante cantidad. Esta mayor soli-
dez de las viviendas, junto con los
posibles sistemas defensivos, nos
está indicando una población total-
mente sedentaria, a la que ya le re-
sulta rentable la inversión de una
mayor fuerza de trabajo en la cons-
trucción y protección de sus poblados,
pero también está indicando un cam-
bio en la sociedad, más compleja y
con desigualdades. Este cambio se
advierte, entre otras aspectos, en los
ajuares que acompañan a los cadá-
veres en las estructuras funerarias.

En este sentido cabe destacar, por
un lado, la continuidad en el uso de
aquellos monumentos construidos en
los siglos inmediatamente anteriores
-a partir de finales del Neolítico-, como
es el caso del Dolmen de las Casas
de Don Pedro que, correspondiente
a estas sociedades ya metalúrgicas,
ha proporcionado unos restos óseos
irreconocibles y un ajuar consistente
en fragmentos de cerámica y tres pie-
zas metálicas; por otro, la construc-
ción de otros nuevos que llegan a for-
mar una auténtica necrópolis
dolménica. Tanto unos como otros al-
bergan sólo a determinados sectores
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de la población puesto que no hay una
correspondencia entre la fuerza de
trabajo empleada en la construcción
de estas estructuras funerarias y los
cadáveres en ellas enterrados.

Por otra parte, y en otro orden de
cosas, podría pensarse que, puesto
que estas estructuras funerarias se
crubrían mediante un túmulo de tie-
rra, la intención que primaba era ha-
cer pasar estas estructuras inadverti-
das. Es justamente todo lo contrario.
Si nos fijamos en la situación del Dol-
men de las Casas de Don Pedro y en
otros que forman parte de la necró-
polis dolménica de Sierra Palacios,
como el vecino de Sánchez Pastor,
se aprecia claramente que se cons-
truyen sobre lugares destacados: los
dos a ambos lados de una vía de co-
municación natural, como es el
Fresnedoso, y cubiertos por potentes
túmulos que los hacían aún más visi-
bles. Estaban hechos para ser vistos,
para llamar la atención y para remar-
car la importancia social de los indivi-
duos en ellos enterrados,
legitimándose así también la posesión
de un territorio bien estructurado.
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